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EDITORIAL

Espera demasiado larga
El desafío es claro: transformar

esta hoja de ruta en una realidad

tangible. En Las Trancas está

en juego tanto el desarrollo
de un destino turístico como

la dignidad de sus habitantes
y la protección de un entorno
natural único. La espera ha sido

demasiado larga; ahora, lo urgente

es cumplir.

P
or más de dos décadas, la comunidad de Las
Trancas ha esperado una solución que, en cual-
quier otro territorio con su nivel de relevancia,
ya sería una realidad: contar con sistemas de
agua potable y alcantarillado. No se trata de

una aspiración menor ni de una obra complementaria,
sino de una necesidad básica que hoy se vuelve crítica
frente al crecimiento sostenido de uno de los destinos
turísticos más importantes de la Región de Ñuble.

La reciente mesa de trabajo interinstitucional, en-
cabezada por el delegado presidencial y desarrollada
junto a autoridades sectoriales, el municipio de Pinto, la
Superintendencia de Servicios Sanitarios, el Comité de
Agua Potable de Las Trancas y vecinos, marca un punto
de inflexión. Instala, al fin, una hoja de ruta con plazos
y responsabilidades, condición indispensable para que
este proyecto deje de transitar en la incertidumbre.

El propio diagnóstico compartido en la instancia es
elocuente: tras más de 20 años de gestiones, la iniciativa
se encuentra aún en etapa de factibilidad. Sin embar-
go, los acuerdos alcanzados -definir fuentes de agua,
avanzar en estudios técnicos, establecer cronogramas
actualizados y precisar responsables instituciona-
les- abren una ventana de oportunidad que no puede
desaprovecharse.

La doble importancia de estas obras resulta evidente.
Por un lado, el acceso a agua potable es un pilar para el
desarrollo turístico de Las Trancas, destino de relevancia
nacional e internacional que concentra una parte signi-
ficativa de la actividad cordillerana de Ñuble. La carencia
de este servicio no solo afecta la calidad de vida de sus

habitantes, sino que también limita el estándar de la
oferta turística y condiciona su proyección.

Por otro, el alcantarillado constituye una obra de sanea-
miento esencial en un entorno de alto valor ambiental.
Las Trancas se inserta en el corredor biológico Nevados
de Chillán-Laguna del Laja, un espacio estratégico para
la biodiversidad regional. La ausencia de un sistema
sanitario adecuado es un riesgo para los ecosistemas
que sostienen el equilibrio natural del territorio.

La voluntad política expresada por las autoridades y
la activa participación de la comunidad organizada son
señales positivas. La disposición del Comité de Agua
Potable de Las Trancas a colaborar en el levantamiento
de información y seguimiento de los avances refuerza
la idea de que este es un proyecto que debe construirse
con el territorio, no solo para el.

Sin embargo, la historia de este proyecto obliga a
la cautela. Las Trancas no puede seguir acumulando
diagnósticos ni buenas intenciones. La definición de
plazos concretos, uno de los principales acuerdos de
la mesa, debe traducirse en avances verificables en el
corto plazo. La coordinación interinstitucional, tantas
veces mencionada, debe sostenerse en el tiempo y su-
perar las barreras administrativas que han ralentizado
el proceso.

El desafío es claro: transformar esta hoja de ruta en
una realidad tangible. En Las Trancas está en juego tanto
el desarrollo de un destino turístico como la dignidad
de sus habitantes y la protección de un entorno natural
único. La espera ha sido demasiado larga; ahora, lo
urgente es cumplir.
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L
a reciente agresión contra
la ministra de Ciencia,
Ximena Lincolao, en la
Universidad Austral de
Chile en Valdivia, obliga

a reflexionar sobre el estado del
debate público en Chile. No solo
por la gravedad del hecho, una au-
toridad increpada y atacada, sino
porque revela algo más profundo: la
normalización de la violencia como
forma de expresión política.

Es importante ser claro: mi po-
sición política se aleja de la del
actual gobierno. Existen diferencias
legítimas respecto a sus decisiones
y prioridades. Sin embargo, pre-
cisamente porque la democracia
se sostiene en el desacuerdo, hay
límites que no pueden cruzarse.
Ninguna diferencia política justifica
la agresión, la deshumanización ni
los discursos de odio.

El problema no es solo el acto en
sí, sino el ecosistema que lo hace
posible. El discurso de odio, que
incita a la exclusión, el desprecio
o la violencia, circula hoy con pre-
ocupante naturalidad, amplificado
por redes sociales y dinámicas de
polarización. En este contexto, la

imagen se ha vuelto un vehículo
central: memes, videos o pancartas
no solo acompañan el mensaje,
sino que lo construyen. La imagen
también es discurso, y puede sim-
plificar, ridiculizar y deshumanizar
con gran eficacia.

Antes de la agresión física suele
existir una construcción simbólica
previa. Cuando una persona es
sistemáticamente presentada como
enemiga, caricaturizada o despre-
ciada, la violencia deja de parecer
impensable. Este fenómeno no es
exclusivo de un sector político: tanto
desde la izquierda como desde la
derecha se han instalado prácticas de
cancelación, linchamiento simbólico
y deslegitimación del otro. En todos
los casos, el resultado es el mismo: el
deterioro del espacio público.

La llamada "cultura de la cancela-
ción" refleja este problema. En lugar
de debatir ideas, se busca invalidar
personas. Las redes sociales ampli-
fican estas dinámicas, generando
entornos donde el desacuerdo se
transforma rápidamente en ataque.
Y cuando el odio ocupa el centro
del debate, los temas relevantes
desaparecen.

En el ámbito de la ciencia, esto es
especialmente grave. Chile enfrenta
desafíos urgentes, entre ellos las
brechas de género que han afectado
históricamente a las mujeres. Las
políticas que promueven su parti-
cipación en ciencia y tecnología son
clave para el desarrollo del país. Sin
embargo, cuando el debate se conta-
mina con violencia, estas discusiones
quedan relegadas.

También es necesario advertir
que los recortes o debilitamientos
en ciencia impactan con mayor
fuerza a quienes ya han sido pos-
tergados. Defender estos espacios
no es solo una opción política, sino
un compromiso con el desarrollo y
la equidad.

Condenar la agresión a la ministra
Lincolao no implica adhesión al go-
bierno, sino coherencia democrática.
Se puede, y se debe, criticar, pero
sin cruzar la línea de la violencia.
La democracia no se debilita por el
desacuerdo, sino por la incapacidad
de sostenerlo con respeto.

Recuperar el debate público exige
volver a las ideas. Porque cuando
el odio reemplaza al argumento,
perdemos todos.
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